
Si el recurso económico primordial es el hombre, 
la captación de habitantes de una región por otra 
puede muy fácilmente representar la explotación 
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a expl icac ión clásica de los fenómenos migrator ios como flu-
jos de compensación de desequi l ibr ios sociales, en el sentido 
más ampl io de este cal i f icat ivo, o más específ icamente -de de-
sequi l ibr ios económicos y demográ f icos (cfr. tab la 1)- sigue 
siendo vá l ida en la actua l idad, aunque el opt imismo radica l 

de los economistas clásicos, que pensaban que el equi l ibr io inicial se 
restablecería, no sea compar t ido por todos. 

Todo desequi l ibr io desencadena un flujo compensator io, de acuer-
do. Pero no siempre -más bien casi nunca- ese f lujo es c a p a z de resta-
blecer el equi l ibr io per turbado. Si el recurso económico pr imord ia l es 
el hombre, la captac ión de habitantes de una región por otra puede 
muy fáci lmente representar su explotación más radical . 

Las migraciones internacionales, en muchos casos, actúan como 
ampl i f icadores de las di ferencias existentes entre las regiones de parti-



TABLA 1. 
Desequilibrios económicos y demográficos en el mundo 
mediterráneo (rentas per cápita en dólares americanos 

y poblaciones en millones de habitantes) 

Renta Renta Pobl. Pobl. Proy Proy 
per cap. Per cap. 1985 1985 

Pobl. Pobl. 
1983 1989 1985 1990 2000 2020 

Portugal 2190 4260 10 10.5 1 1 12 
España 4800 9150 38 39 42 43 
Francia 10390 17830 55 56.5 57 57 
Italia 6350 15150 57 5 7 58 55 
Grecia 3970 5340 10 10 11 12 

Marruecos 750 900 24 25 37 59 
Argelia 2400 2170 22 25 35 53 
Túnez 1290 1260 7 8 10 13 
Libia 7500 5400 4 4.5 7 11 
Egipto 700 630 48 53 67 94 
Turquía 1230 1360 52 58.5 71 97 

da y de llegada, y difícilmente se amortiguan, si no es por medidas 
de fuerza. Las regiones exportadoras de trabajo pierden así sus indivi-
duos más dinámicos. A cambio, el dinero que reciben suele gastarse 
en bienes de consumo, producidos, con frecuencia, fuera del país. La 
emigración, en los casos más desesperados, descapitaliza los países 
de origen y provoca procesos inflaccionarios en sus ya deterioradas 
economías. 

En los países de llegada, en cambio, los emigrantes ocupan los 
puestos de trabajo que no quieren, o no pueden, cubrir los naturales 



Figura 1. (Fuente: The Washington Post, 11 y 12 de julio de 1993) 



TABLA 2. 
Refugiados procedentes de la ant igua Yugoslavia 

PAIS N2 REFUGIADOS 

Alemania 3 0 0 . 0 0 0 

Suiza 8 0 . 0 0 0 
Austria 7 3 . 0 0 0 
Suecia 6 2 . 2 0 2 

Hungría 4 0 . 0 0 0 
Turquía 1 8 . 0 6 0 * 

Italia 1 6 . 0 0 0 
Rep.Checa/Es loaquia 1 0 . 0 0 0 
Dinamarca 7 . 3 2 3 

Países Bajos 7 . 0 0 0 
España 4 . 6 5 4 
G r a n Bretaña 4 . 4 2 4 

Francia 4 . 2 0 0 
Noruega 3 . 6 7 4 

Bélgica 3 . 3 7 1 
A lban ia 2 . 1 0 0 * * 

Finlandia 2 . 0 5 0 
Luxemburgo 1.61 8 

Ir landa 1 8 7 
Bulgaria 1 8 5 * 
Portugal 150 
Grec ia 7 
Otros 3 0 . 0 0 0 
Total 643.205 

* sin conf i rmar 
* * puede incluso l legar a 3 0 0 0 
Fuente: The Washington Post, 14.VII.93 



del país en per iodos de expansión económica; o los puestos de traba-
jo que no quieren cubrir los naturales del país, en épocas de rece-
sión( l ) . 

• ¡ L a Europa mediterránea 

Los flujos, en el caso de las migraciones en la cuenca del Medite-
rráneo -junto con la necesidad de mano de obra extranjera en los paí-
ses desarrol lados, que sigue existiendo-, responden fundamentalmente 
a importantes desequi l ibr ios demográf icos, socioeconómicos y políti-
corel igiosos intra e internacionales. Estos desequi l ibr ios impulsan a un 
gran número de habitantes del sur y del este a dir ig i rse hacie el norte 
y al oeste, huyendo de la guerra, de la miseria, de la inestabi l idad so-
cial , dec id idos a tomar pa r te en el intercambio de bienes económicos 
y en la convivencia reposada de las sociedades opulentas. 

Y es que el fenómeno migrator io puede expl icarse siempre como 
huida, o como atracción, o como ambas cosas a la vez, porque en 
ambos casos se produce un acto af i rmat ivo que ha sido descrito, muy 
adecuadamente por cierto, como "votar con los pies". Con una ex-
cepción, la de las migraciones forzadas, que, por inhumanas que pa-
rezcan, han pro l i ferado en nuestro siglo como en ninguno otro, como 
ocurre actualmente en la ant igua Yugoslavia (cfr. tabla 2). 

Hay migrac iones de corte hero ico, como las de Hassan Moha-
moud y la de Becir M o h a m m e d (figura 1), que recuerdan momentos 
épicos de la Historia de la Human idad , como el relato de las últimas 
horas de Troya, en la Eneida: 

"Acabac/a por fin así la noche torno a mis compañeros 
y asombrado me encuentro que en gran número 
habían acudido allí otros nuevos, madres, esposos, mozos, 
reunidos 
todos para el destierro. Movía aquella gente a compasión. 
De todas partes 



se habían congregado con ánimo y recursos prestos 
para seguirme donde mar adelante quisiera conducirlos. 
Por las cumbres más altas del Ida 
ya asomaba la estrella mañanera trayéndonos el día. 
Los dáñaos tenían bloqueada la entrada de las puertas. 
No había ya esperanza ninguna de prestarles ayuda. 
Me fui de allí y con mi padre a cuestas me dirigí hacia el monte". 

Ambas rutas, la de Hassan y la de Becir, pasan o terminan en 
Moscú. A pesar de la inestabi l idad que reina en esa c iudad y en el te-
rr i torio que o rgan iza , Moscú atrae afr icanos y habitantes de Or iente 
M e d i o como escala hacia occidente, porque en los consulados de Ru-
sia no es difíci l obtener visados falsos por un puñado de dólares. 

En la f igura 2 se representan la procedencia de los refugiados, 
con Yugoslavia a la cabeza ; su destino, con A lemania en primer lu-
gar ; el número total de inmigrantes en Europa Occ identa l , desde el 
85 al 9 2 ; y la proporc ión entre naturales y forasteros en los distintos 
países de ese área, con Suiza en pr imera posición. De paso aprecia-
mos que, aunque el volumen de refugiados es g rande y creciente, los 
inmigrantes "económicos" , legales e i legales son los más numerosos. 

Resulta chocante, para qué negar lo, que estas migraciones econó-
micas coexistan con niveles de desempleo considerables en los países 
de Europa occidental . La expl icac ión hay que buscarla en la naturale-
za de los mercados de t raba jo europeos. El desempleo estructural, 
que ha carac ter izado a los países de la CE desde la pr imera crisis del 
petróleo, persiste en la actual idad -junto con una insuficiencia general 
de mano de obra altamente cual i f icada-. El empleo de la mayoría de 
los emigrantes suele hacerse al margen del mercado de t raba jo o, lo 
que es peor todavía, en mercados paralelos legalmente incontrolados, 
que no reciben el apoyo del sistema colectivo de negociac ión. 

La relación entre la economía sumergida y la inmigración clandes-
t ina, que se al imentan mutuamente, debe anal izarse mejor. En mu-
chas ocasiones no se at iende siquiera a las necesidades estructurales 
de las economías de los países de destino. Sólo se pretende corregir 
a lgunos desequi l ibr ios en la oferta de t raba jo -provocados por una 



disminución p ro longada de la fert i l idad- y, a veces, mantener formas 
de producc ión y de relaciones laborales que ya no son vá l idas ni 
aceptables para el t raba jador local. 

1 Libre circulación de personas 

En sus últimas publ icaciones sobre la construcción de un espacio 
social único, la CE ha a b o r d a d o el prob lema de los flujos migratorios. 
Se parte del pr inc ip io de l ibertad absoluta de movimiento y empleo 
de los c iudadanos de la Comun idad Europea, y de la consideración 
de la migración como proceso de redistr ibución de la mano de obra , 
con vistas a la opt imizac ión de la product iv idad marg ina l del t rabajo 
humano. El análisis es correcto, pero incompleto, ya que ignora la 
presencia de c iudadanos de terceros países. 

El acuerdo Schengen, de 1 9 8 5 , entre el Benelux, Francia y Alema-
nia, con la adhesión posterior de Italia, Portugal y España, def ine una 
frontera única respecto a terceros, suprime las fronteras interiores y es-
tablece los medios técnicos de su ejecución: el sistema de información 
Schengen y la mutua ayuda judicial internacional. La ejecución de es-
te acuerdo ha suscitado numerosas críticas, ya que sobre su fondo 
hay dos serios temores contradictor ios: por una parte, el de una Euro-
pa-coladero abier ta a todos los flujos migrator ios; por otra, la de una 
Europa-fortaleza que levante un muro al Este y otro al Sur. 

Todos los analistas coinciden en af i rmar que el problema de las 
migraciones sur-norte y este-oeste tiene un componente polít ico impor-
tante, es decir, que su solución radica en un camb io de las relaciones 
de poder . Si el norte-oeste no par t ic ipa con iniciat iva, en su institu-
ción, antes o después se verá ob l i gado a aceptar lo que resulte. 

La economía del sur-este debe ser rehabi l i tada sobre el terreno. Su 
despegue económico a l iv iará enormemente la situación actual. Para 
ello es necesario invertir en esos países y buscar una sal ida realista, 
pero d igna , a su endeudamento presente. Mientras tanto, además, 
hay que faci l i tar la integración de los inmigrantes actuales, aunque la 



Figura 2. Inmigrantes europeos del Este y Ncrteafr icanos en Europa Occidental (1985-1992) 



mayoría termine volv iendo a su país al cabo de unos años. Actuar de 
otra manera sería retroceder varios siglos en la historia de la civi l iza-
ción occidental ; actuar de nuevo como si el t raba jador no fuera más 
que un esclavo comprado a precio irr isorio es radicalmente injusto. 

L caso de España. La inmigración marroquí 

La condic ión española de cruce de caminos, crisol de razas, mo-
saico étnico y otras expresiones semejantes que exponían nuestros 
profesores de historia ant igua y medieval de bachi l lerato, y que acep-
tábamos con reparos, se hace hoy real idad d iá fana en las grandes 
c iudades, en el l i toral turístico y en las regiones agrícolas que requie-
ren una mano de obra estacional. La reacción de todos es, cuando 
menos, de perp le j idad. 

España se encuentra a 13 kms. del continente afr icano. N o existe 
n inguna otra porc ión de Europa tan próx ima a Afr ica. Por si fuera po-
co, Andaluc ía ha sufr ido en los últimos años un crecimiento económi-
co sin precedentes, acentuando claramente el desequi l ibr io entre am-
bas r iberas del estrecho. Los factores de Andaluc ía no podemos anali-
zar los con detal le en estas páginas. Sí podemos comentar, simplifi-
cando las cosas, el hecho de que el esquema centro-peri fer ia,usado 
para expl icar la disposición general de las act iv idades económicas y 
de los pr incipales focos y flujos de poder y control, no puede ser apli-
cado ya "mater ia lmente". Los nuevos medios de transporte y las redes 
de comunicac ión de última hora han removido la estructura tradicio-
nal, f lex ib i l izándola considerablemente. 

Cuando se representa la var iac ión de alguna magni tud socioeco-
nómica de carácter sintético en Europa occidental ya no se obtiene, 
necesariamente, la f igura de una cumbre tr iangular (París, Rhin-Ruhr-
Randstat, Londres) a part ir de la cual la ca l idad de v ida desciende en 
todas las direcciones. Europa mer id ional ofrece ahora al norte de Afri-
ca una imagen mucho más atractiva que cuando constituía el borde 
más descuidado y depr im ido de una Europa o rgan izada en gran par-



Figura 3 . (Fuente: D .G .S . y D.G.P. ] 

te en torno a la CECA (Comunidad Europea del Ca rbón y del Acero). 
La situación del continente af r icano, en cambio , se ha deter iorado ma-
nifiestamente en la última década , re forzando la intensidad de los flu-
jos transmediterráneos. 

MARROQUÍES EN ESPAÑA 
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Si representamos gráf icamente, mediante un d iag rama de barras, 
la evolución temporal (1969-91) de la poblac ión marroquí en España, 
se dist inguen var ios cambios en el total de permisos de residencia 
concedidos anualmente. 

La inmigrac ión marroquí más reciente ha tenido lugar en dos mo-
mentos de distinta intensidad, separados por el año 1 9 8 9 . N o obs-
tante, esta tendencia general aparece distorsionada por los resultados 
de dos procesos de regular ización de inmigrantes i legales en los años 
1 9 8 6 y 1 9 9 1 . Estos expedientes de regular ización son frecuentes en 
los países del b loque occidental , como es el caso de Estados Unidos, 
que a una polít ica inmigrator ia l iberal ha añad ido la concesión de va-
rias amnistías en la última década , a consecuencia de lo cual se esti-
ma que en el per íodo 1 9 7 1 - 9 0 han entrado en USA tantos inmigran-
tes como en el histórico per íodo 1 9 0 1 - 1 9 2 0 , aunque con una compo-
sición étnica totalmente diferente -antes eran europeos, ahora son cari-
beños, lat inoamericanos y asiáticos-. 

En rea l idad, en el momento presente resulta imposible efectuar una 
evaluación exhaustiva del problema español, por tratarse de un fenó-
meno confl ict ivo, in f rava lorado en las publ icaciones oficiales. Baste 
comentar que la O N G (Organ izac ión N o Gubernamenta l ) Cár i tas, 
probablemente la o rgan izac ión que mejor conoce el problema, ha de-
c larado que en España sólo 3 5 . 0 0 0 emigrantes están t raba jando re-
gularmente; otros 1 3 5 . 0 0 0 t raba jan en empleos no controlados, for-
mando parte de la economía sumergida. Se pretende que en el futuro 
la inmigración clandestina decrezca, por la entrada en v igor en Espa-
ña de la normativa del acuerdo Schengen. En la actua l idad ya no se 
puede cruzar la frontera española sin v isado; además, los visados 
que permiten t raba jar en España no se conceden sin la presentación 
de un contrato de t rabajo previo. 

Entre los factores más signif icativos de la emigrac ión marroquí a 
España hay que citar en primer lugar la d ispar idad de niveles de vi-
da: España ocupa, en el Informe sobre el Desarrol lo Humano de la 
O N U , el lugar 2 3 , con un índice de 0 , 9 1 6 / 1 ; Marruecos, en cambio , 
ocupa el lugar 106 , con un índice de 0 , 4 2 9 / 1 . La p rox im idad entre 
ambos países resulta otro factor fundamental de esta corriente migra-



MARROQUÍES RESIDENTES EN ESPAÑA.1990 (Cifras abso lu tas) 

Figura 4 . 

tor io. La demanda de mano de obra f lexible y dóci l en España, en 
sectores como la construcción, la agricultura de temporada o el servi-
c io doméstico, es también un factor de pr imera importancia. Además, 
la ausencia de regulación inmigrator ia hasta 1991 ha fac i l i tado la 
presencia de marroquíes en nuestro país. 

Enlazando con lo que comentábamos al comienzo de este epígra-
fe, la f igura 4 representa el atract ivo especial que las grandes ciuda-
des, el l itoral turístico y las zonas de agricultura estacional ejercen so-
bre los inmigrantes marroquíes. La gran c iudad combina dos aspectos 
que atraen a propios y extraños, a residentes y a inmigrantes: las 
opor tunidades de encontrar t raba jo (en el sentido lato de la palabra) 
y la pos ib i l idad de pasar desapercib idos. C o m o los delincuentes, los 



inmigrantes se sienten más seguros en la c iudad que en medio del 
campo. Hay también aspectos repelentes de la gran c iudad, que el in-
migrante detecta enseguida. La gran mayoría de ellos se der ivan de 
la fuerte competencia que preside la v ida urbana. Competencia en el 
t raba jo , sí, pero competencia también en muchas otras circunstancias: 
las relacionadas con la v iv ienda son, muy probablemente, las funda-
mentales. N o se puede exigir un comportamiento cívico a individuos 
"acampados " a l rededor de la c iudad, o "a t r incherados" en los ba-
rrios deter iorados del centro. 

Las actitudes ante los afr icanos af incados en España son muy va-
r iadas, desde la xenofob ia a la asistencia incondic ionada. La xenofo-
bia es sin duda pato lógica y afecta a capas de la poblac ión ¡oven, 
soltera, con, al menos hipotéticamente, problemas de empleo y con 
una clara necesidad de épicas expansiones violentas. La desconfian-
za y el recelo, en cambio , están más extendidos. Entre las causas de 
esta última actitud están la falta de acostumbramiento a personas de 
otra lengua, tez y hábitos; el temor a ser desplazados en el mercado 
labora l ; la op in ión, fundada en muchas ocasiones, de que o los afri-
canos distr ibuyen d roga , o se encuentran involucrados en act iv idades 
i legales; etc. Actitudes claramente positivas hacia los inmigrantes se 
encuentran en grupos de acog ida social, con una componente religio-
sa en la mayoría de los casos. Recientemente, Juan Pablo II c i taba un 
texto del Conci l io Vat icano II ( G a u d i u m et spes, 66) con ocasión de la 
Jornada Mund ia l del Emigrante, en septiembre de este año: "Con res-
pecto a los t rabajadores que, procedentes de otros países o de otras 
regiones, cooperan en el crecimiento económico de una nación o de 
una provincia, se ha de evitar con sumo cu idado toda discr iminación 
en materia de remuneración o de condic iones de t rabajo. Además, la 
sociedad entera, en part icular los poderes públ icos, deben considerar-
los como personas, no simplemente como meros instrumentos de pro-
ducción; deben ayudar les para que t ra igan ¡unto a sí a sus famil ia-
res^) " . 

¿Seguirán l legando marroquíes a España? Sin duda , y lo harán le-
gal o i legalmente. Ya antes, pero desde "el cierre de la frontera" con 
mucho mayor motivo, el transporte de marroquíes en el estrecho y sus 
prox imidades es un negocio tan floreciente como cruel. 



¿Cómo frenar esta corriente migrator ia? Primero, quer iendo. Des-
pués, invir t iendo en los países de or igen. Esta es la polít ica of ic ia l de 
las organizac iones internacionales que se ded ican a estos problemas. 
La FAO recomienda inversiones importantes para la mejora de los 
rendimientos de la agricultura en el norte de Afr ica. 

¿Cuál será la durac ión de la estancia de estos emigrantes en Espa-
ña? N o parece que se les vaya a permitir establecerse definit ivamen-
te. Por motivos polít icos, nadie quiere pronunciarse con c la r idad so-
bre este punto. La op in ión popular no parece dispuesta a integrar a 
quienes ve como compet idores i legales. 

Si a pesar de todas estas consideraciones, los norteafr icanos si-
guen acud iendo en el futuro a España, en números más que conside-
rables, habrá que concluir que, efectivamente, hay trabajos que los 
españoles de finales del siglo XX no están dispuestos a acometer: el 
de traer hijos al mundo, entre ellos. 

Cito a cont inuación unos párrafos pertenecientes a un texto de Ju-
l ián Simón que estoy t raduciendo al castel lano. Si en la actua l idad 
podemos ser optimistas en relación al prob lema población-recursos, 
del mismo modo podemos serlo frente a los problemas que actualmen-
te están o r ig inando los actuales movimientos migrator ios internaciona-
les. 

"El prob lema del mundo no es que haya demas iada gente sino 
que hay falta de l ibertad económica y polít ica. Piénsese en pares de 
países que tenían la misma cultura e historia, y tenían un nivel de v ida 
semejante cuando fueron separados al f inal de la segunda guerra 
mundial : A lemania del Este y A lemania del Oeste, Corea del Nor te y 
del Sur, China y Ta iwan. En cada caso el país p lani f icado, central iza-
do , comunista, empezó con menos presión de pob lac ión, si se mide 
en habitantes por k i lómetro cuad rado , que el correspondiente país 
con economía de mercado. Los países comunistas y no comunistas 
empezaron también con aprox imadamente las mismas tasas de natali-
dad . Pero las economías de mercado han sido mucho más eficaces 
que las p lani f icadas y central izadas. 



" A corto p lazo, todos los recursos son l imitados. El largo p lazo es 
una historia completamente distinta. El nivel de v ida ha subido a la 
par que crecía la pob lac ión mundial desde el comienzo de la historia. 
N o existe ninguna razón económica convincente para pensar que es-
ta tendencia no vaya a cont inuar indef inidamente. 

"Este es el razonamiento clave: El crecimiento de la poblac ión y 
de la renta crean carencias actuales y previstas, y por tanto llevan 
cons igo subidas de precios. Una sub ida de prec ios representa la 
opor tun idad de atraer empresarios movidos por el benef ic io a encon-
trar formas de satisfacer estas carencias. Pocos lo consiguen, y al f inal 
el resultado es que todos salen ganando porque la situación es mejor 
que la que había antes de que se produjera la carencia. Es decir , ne-
cesitamos problemas, aunque no haya que crearlos a propósi to" . 

Se avecinan, por no decir que se ciernen sobre nosotros, situacio-
nes de confl icto social considerables. Siempre, pero especialmente en 
momentos de crisis, el papel estabi l izador de la fami l ia constituye un 
fundamento sól ido para la esperanza. • 
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1) La llegada de emigrantes -una mano de obra flexible y barata-, aunque su-
pone evidentes ventajas macroeconómicas para la sociedad receptora, cons-
tituye una amenaza para los grupos socioeconómicos más débiles, que reac-
cionan enérgicamente contra los extranjeros. 
2) Las normas de reunificación familiar están presentes en las políticas migra-
torias de los países occidentales. En los Estados Unidos, por ejemplo, en 
1992 entraron en el país por motivos de reunificación 235.000 personas, 
más de la cuarta parte del total de entradas. 


